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E
l conflicto en Medio Oriente, con Israel e Irán en el centro y Estados Unidos como 
actor permanente, parece no tener salida. Se trata de una mezcla explosiva de 
nacionalismo, fanatismo religioso y teocracias que gobiernan sin separación en-
tre Estado y religión, dificultades a las que se suman la diversidad cultural que 

fuerza el conflicto mutuo, y un odio histórico hacia Occidente propiciado por Estados 
Unidos, autoproclamado “sheriff del mundo” y sus aliados.

En cuanto a Irán, su historia es paradigmática: el intento de modernización bajo el 
Sha fue rechazado por las autoridades religiosas, y en 1978 los ayatolás, liderados por 
Ruhollah Jomeini, instauraron una dictadura teocrática que persiste hasta hoy. Cada 
apertura hacia la modernidad ha sido sofocada, manteniendo al país en tensión per-
manente y convirtiéndolo en un polo de inestabilidad entre chiitas y sunitas, entre 
musulmanes más occidentalizados y otros profundamente conservadores. A esto se 
suma el conflicto antiisraelí, con atentados, represalias y una dinámica de violencia 
interminable.

Acá queda en evidencia que las teocracias presentan una dificultad estructural: en 
ellas, Dios es política. No existe separación entre gobierno y religión, y el fanatismo se 
convierte en herramienta de poder, chantaje y control cultural. En este contexto, pensar 
en soluciones objetivas es casi imposible. Incluso si Estados Unidos y otras potencias se 
retiraran, el problema interno de Irán, su fanatismo, la represión de su población y el 
abuso sistemático de las mujeres, seguiría sin resolverse. La región permanece atrapa-
da en una lógica medieval que impide el avance hacia libertades básicas.

H
ay decisiones que no son técni-
cas, no son administrativas y no 
son casuales. Son derecha y cal-
culadamente políticas. Y lo que 

hoy está ocurriendo en Magallanes tiene 
nombre y tiene intención: castigo.

Castigo a una región completa, cas-
tigo a su gente. Castigo, curiosamente, 
a la tierra donde nació el Presidente 
Gabriel Boric.

Porque cuesta encontrar otra expli-
cación cuando, bajo el gobierno de José 
Kast, comienzan a alinearse decisiones 
que, en conjunto, no hacen más que em-
pujar a Magallanes hacia atrás. En un 
mes han encadenado no hechos aisla-
dos, tienen más forma de patrón.

Se congela el desarrollo del Club Hípico 
de Punta Arenas, un proyecto con im-
pacto social, turístico y comunitario. No 
era un lujo: era una oportunidad para di-
namizar la economía local, ¡la Delegada 
Presidencial argumenta algo absolu-
tamente falso sobre su cambio de uso 
de suelo y posteriormente el Ministro 
Poduje aduce a falta de recursos, pero, 
SORPRESA!!!!, acto seguido el MINVU 
anuncia el parque Sebastián Piñera en 
Puerto Montt.

Se encarece el transporte marítimo, 
particularmente con TABSA, golpean-
do directamente el bolsillo de quienes 
dependen de la conectividad para vi-
vir, trabajar o simplemente trasladarse. 
En una región donde moverse no es op-
cional, subir tarifas no es un ajuste: es 
una carga.

Se debilita la política de zona extrema, 
una herramienta clave que durante años 
permitió equilibrar, aunque sea parcial-
mente, el alto costo de vida del sur. Quitar 
o reducir ese apoyo no es neutral: es pro-
fundizar la desigualdad territorial.

Se congelan proyectos del MOP, de-
teniendo inversión pública, frenando 
empleo y postergando infraestructura 
que no puede seguir esperando, al-
zando la voz de la Cámara Chilena de 
la Construcción que ve con preocupa-
ción cómo se desarrollan las nuevas 
decisiones.

Y mientras todo esto ocurre, el costo 
de la vida sigue escalando, combustibles 
impagables y aumenta la inflación. Vivir 
en Magallanes ya es, en muchos casos, 
hasta un 30% más caro que en la zona 
central. Cada alza, cada recorte, cada 
proyecto detenido no es una casilla del 
Excel, es una familia que aprieta más el 
presupuesto, un trabajador que pierde 
oportunidades, una comunidad que ve 
cómo el desarrollo se estanca.

¿De verdad todo esto es coincidencia? 
¿O estamos frente a una forma de hacer 
política donde las regiones también pa-
gan las diferencias ideológicas?

Porque aquí no se está afectando a 
un gobierno. No se está golpeando a una 
figura presidencial. Se está golpeando 
a la gente. A quienes eligieron quedar-
se en el extremo sur del país, a quienes 
sostienen la soberanía, la identidad y 
el desarrollo de un territorio estratégi-
co para Chile.

Magallanes no puede transformar-
se en un símbolo de disputa política. 
No puede ser utilizada como terreno 
de ajuste ni de revancha.

Gobernar Chile implica entender que 
el país no termina en Santiago y recono-
cer que hay realidades distintas, costos 
distintos y necesidades urgentes que no 
pueden esperar decisiones tomadas a 
miles de kilómetros de distancia.

Castigar a Magallanes no debilita a un 
adversario político. Debilita a Chile.

E
n las últimas semanas, el mundo volvió 
a recordarnos cuán frágil puede ser la 
estabilidad. El precio del petróleo oscila 
con una volatilidad que desafía cual-

quier proyección, el tipo de cambio presiona 
los costos de importación, y las cadenas lo-
gísticas acusan el peso de una incertidumbre 
que no da señales de ceder. Para la mayoría 
de las regiones del país, estos golpes externos 
se traducen casi automáticamente en alzas 
en las góndolas. Para Magallanes, la histo-
ria es distinta.

Magallanes cuenta con un instrumento 
que pocas zonas del mundo pueden exhibir: 
un modelo de abastecimiento propio, con lógi-
ca y capacidad de respuesta propias. La Zona 
Franca no es solo un beneficio tributario ni 
un polo comercial. Es, en los momentos que 
importan, un refugio.

En 2020, la pandemia fue un experimento 
involuntario sobre la resiliencia de los siste-
mas de abastecimiento. Cuando las cadenas 
de suministro globales colapsaron y el resto 
del país enfrentó quiebres de stock, demo-
ras y alzas abruptas de precios, Magallanes 
sostuvo el abastecimiento de productos esen-
ciales con una estabilidad que sorprendió 
incluso a los propios observadores. La razón 
no fue casualidad ni suerte: fue una estruc-
tura sólida.

Los Usuarios mantienen habitualmen-
te altos inventarios promedio, un modelo 
que responde a la lógica de una región geo-
gráficamente aislada que no puede darse el 
lujo de esperar reposición urgente desde el 
extranjero. Esa acumulación estratégica de 
inventario, que en tiempos normales podría 
parecer exagerada, se convirtió en pandemia 
en la diferencia entre una familia abastecida 
y una familia no abastecida.

La clave está en la logística integrada. 
Bodegas, distribución y punto de venta ope-
ran dentro de un ecosistema coordinado que 
reduce los eslabones de la cadena comercial 
y, con ellos, los puntos donde el costo puede 
escalar. Cada intermediario que se elimina es 
un margen que no se traslada al precio final. 
Cuando el tipo de cambio sube y los costos 
de importación presionan, ese ahorro estruc-

tural actúa como colchón. En la práctica, el 
modelo amortigua los golpes.

El resultado es visible. Productos como 
aceite, harina, arroz, azúcar o incluso electró-
nica, vestuario y materiales de construcción 
de uso cotidiano mantienen en Magallanes 
una brecha de disponibilidad y precio fa-
vorable respecto a otras regiones, incluso 
cuando las turbulencias externas golpean 
con fuerza. No es magia: es el resultado de 
una arquitectura logística y comercial que 
fue diseñada, hace décadas, y perfeccionada 
en el tiempo, precisamente para proteger a 
una comunidad que vive lejos de todo.

Zona Franca suele aparecer en el debate 
público como un tema tributario o empre-
sarial. Esa lectura es incompleta. Para una 
familia en cualquier localidad de la región, 
Zona Franca es su única red de contención 
ante las crisis que vienen de afuera y que 
no puede evadir por cuenta propia.

En ese sentido, el concepto de refugio no 
es una metáfora. Es una descripción funcio-
nal. Cuando el mundo se mueve sobre arena 
movediza, Magallanes tiene un piso un poco 
más firme que el resto. Ese piso tiene nombre 
y dirección. La Zona Franca es, en esencia, 
una política de equidad territorial

Un refugio, para serlo de verdad, hay que 
mantenerlo. Los altos inventarios promedio 
requieren financiamiento y planificación. 
La logística integrada requiere inversión 
continua. El modelo que protegió a los ho-
gares magallánicos durante la pandemia 
no se sostuvo solo: fue el resultado de de-
cisiones acumuladas de la Concesionaria, 
los Usuarios y políticas públicas que enten-
dieron su rol estratégico más allá del ciclo 
comercial.

En tiempos de incertidumbre global, 
la pregunta no es si Zona Franca sirve. La 
pandemia ya respondió esa pregunta. La 
pregunta que corresponde hacerse hoy es 
si estamos dispuestos a cuidar lo que te-
nemos: a invertir en las condiciones que 
permiten que este refugio siga en pie cuan-
do la próxima gran crisis llegue. Porque 
cuando llegue, Magallanes volverá a nece-
sitar su Zona Franca.

Cuando la política se 
vuelve represalia
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El dilema no es simplemente “buenos contra malos”. Es un choque cultural, político y religio-
so que no se resuelve con armas ni amenazas. La política internacional ha perdido la capacidad 
de diálogo, reemplazada por la lógica del “cowboy”: primero se dispara, después se pregun-
ta. Lamentablemente esta dinámica ya no es exclusiva de Estados Unidos ni de Occidente; es 
parte de un sistema internacional donde los líderes buscan hegemonía, imponiendo proyec-
tos globales sin empatía ni disposición a compartir el mundo.

Internacionalmente, la multipolaridad actual con China, Rusia, Europa, Japón y otros ac-
tores, obliga a repensar el equilibrio de poder. La Guerra Fría enseñó que la paz se mantenía 
mostrando los dientes, pero evitando el choque directo. Hoy, sin mecanismos de diálogo en-
tre potencias, el riesgo es que las diferencias escalen hacia conflictos de gran magnitud. La 
única salida posible es recuperar la moderación y el diálogo, aunque la política contemporá-
nea parece haber olvidado esa lección.

Así el problema de Medio Oriente no tiene solución simple porque no se trata solo de geopo-
lítica, sino de culturas, religiones y odios históricos. Mientras el fanatismo siga siendo la base 
de la política y el diálogo esté ausente, la región permanecerá atrapada en un ciclo de violencia. 
La verdadera salida exige recuperar la capacidad de conversar, de construir puentes más allá 
de las diferencias, y de entender que imponer hegemonías solo conduce a la destrucción.

La salida del laberinto de Medio Oriente no puede basarse únicamente en la fuerza militar 
ni en sanciones económicas. Requiere un esfuerzo sostenido de diplomacia multilateral, don-
de actores regionales y globales se comprometan a abrir espacios de negociación que incluya a 
las sociedades civiles, no solo a los gobiernos. La presión internacional debe orientarse hacia el 
respeto de los derechos humanos, especialmente de las mujeres y minorías, y a la creación de 
mecanismos que reduzcan la influencia del fanatismo religioso en la política. Iniciativas como 
foros regionales de diálogo, acuerdos de cooperación económica y programas de intercambio 
cultural pueden sembrar confianza y disminuir la percepción de amenaza constante. 

Aunque el camino es largo y lleno de obstáculos, la única alternativa viable es construir 
puentes que permitan transformar la lógica de confrontación en una lógica de coexistencia. 
Sin esa apuesta por la moderación y el entendimiento, el ciclo de violencia seguirá repitién-
dose indefinidamente.
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